
U
no de los principales desafíos de los Institutos
de Formación Docente (IFD) es que nuestros
egresados puedan enfocarse en el lugar en que
les toca trabajar. Esto significa ser conscientes

de qué tipo de estudiantes van a tener, cuál es el nivel que ellos
tienen, con qué características y atributos cuentan. Implica,
además, respetar las individualidades, garantizar la educación,
entender la necesidad de cada uno (desde el niño hasta su fami-
lia) y comprenderse a sí mismo, como
persona que está formando a un ciudada-
no. Es decir, comprender la complejidad
de la práctica, como una práctica social
situada.

Nuestros egresados no son extraños en

sus lugares sino parte de ellos, porque provienen de esos para-
jes o poblados y por ende, están en mejores condiciones de
acompañar la formación, lo cual implica transmitir saberes
emancipadores, después aprender y compartir valores, y con
todo ello preparar para una vida ciudadana y el ejercicio de la
democracia. 

Entonces, a la hora de ejercer como docentes, nuestros egresa-
dos deben poner su atención en los espacios y contextos en que

les tocará vivir y trabajar, ya sea una escue-
la rural, una barrial, un plurigrado, contex-
tos de encierro u hospitalarios, etc. Se tra-
ta, en suma, de advertir con qué elementos
y limitaciones se cuenta para, en base a ello,
trabajar para brindar más igualdad.

Enfocarse en el contexto 
en que toca trabajar
Por Daniel Machado (*)

Director de la Escuela Normal Supe-
rior de Formación Docente, Villa del
Totoral.
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una estrategia de acción en la tarea de enseñar, como
un modo de pararse y aproximarse al conocimiento,
como un modo de ser docente.

Hace mucho tiempo, mi hija, con siete años me pre-
guntó: “¿Mi abuela te alquilaba películas cuando eras
chico?”, yo le tuve que explicar que cuando era chico
no existía la posibilidad de alquilar películas y que en el
cine rara vez programaban películas para chicos. Hoy,
ella tiene 25 años y si tuviera hijos seguramente le pre-
guntarían si sus padres la dejaban ver Youtube o jugar
con el celular. ¡Cuántas tecnologías pasaron en apenas
40 años! La televisión tal como la conocemos ya no
existe, esa idea de esperar el día y la hora para ver tal
o cual programa desapareció y eso también nos forma-
tea socialmente. Nuestros chicos y chicas están acos-
tumbrados a ver menús y elegir lo que quieren ver, son
sujetos más activos e inquietos, pero no por déficit de
atención, sino porque así crecieron. Sus preguntas son
distintas y sus intereses son variados y múltiples. No

podemos seguir con un modelo que nos queda có-
modo, donde yo soy quien monopoliza la palabra en un
aula de estudiantes callados y sentados, porque el
mundo es diferente.

Además, en este nuevo escenario, docentes y pro-
fesores ya no son la fuente única del conocimiento y mu-
cho menos pueden dar respuesta a todo. Por eso, la for-
mación docente no puede ser específica de una
tecnología, hacer doble click, reconocer y abrir un ar-
chivo, manejar Powerpoint. Al contrario, más que apren-
der a utilizar tal o cual programa puntual, tenemos que
animarnos a formar hackers, sujetos activos y críticos
que puedan pararse desde cierta distancia pedagógica
frente a las tecnologías y “hackearlas”, en el sentido de
encontrarle la vuelta y trastocar esa relación entre los ob-
jetivos para los cuales fue creada o es usada cotidiana-
mente y lo que necesitamos en nuestros proyectos. Y
para eso necesitamos en gran medida de la creatividad
y la curiosidad como motor de la docencia.•
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